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1. La caridad de Cristo nos apremia (2Cor 5,14) a vivir para Él y con Èl al 
servicio de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. La Iglesia, misterio de 
comunión, tiene la misión de significar y actualizar el amor de Dios en el 
mundo y en diálogo con él. El anuncio del Evangelio del reino de Dios y la 
acción en favor de los pobres, son inseparables en la misión del Señor y, 
por lo mismo, de la comunidad eclesial. Lo recuerda Juan Pablo II: el 
anuncio del Evangelio es la primera forma de caridad, pero sin una 
evangelización llevada a cabo mediante el testimonio de la caridad... corre 
el peligro de ser incomprendido o de quedarse en el mar de las palabras al 
que la actual sociedad de la comunicación nos somete cada día.1  

2. Al inicio de estas reflexiones, damos gracias sin cesar a Dios... al tener 
noticia de vuestra fe en Cristo Jesús y de la caridad que tenéis con todos los 
santos, a causa de la esperanza que os está reservada en los cielos (Col 1, 
3-5). En efecto, percibimos con gozo cómo la acción caritativa y social de 
nuestras comunidades florece en toda circunstancia. Más todavía, la 
respuesta generosa y solidaria de los ciudadanos, creyentes o no, ante las 
catástrofes, naturales o provocadas, que han golpeado a nuestro pueblo y a 
los otros pueblos del planeta, pone de manifiesto la gran reserva de 
humanidad, de solidaridad, que hay en nuestra sociedad. Por ello damos 
gracias a Dios, pues es el signo de que el Espíritu sigue derramando el 
amor en el corazón del ser humano. Donde abunda la injusticia y el dolor, 
sobreabunda el amor. 

Y con el Apóstol pedimos que vuestro amor crezca cada vez más en 
conocimiento y toda experiencia con que podáis aquilatar lo mejor (Flp 1, 9-
10). El amor, si no crece, se marchita y debilita, está amenazado de muerte. 
Sin escucha y discernimiento, la caridad eclesial no responderá a la historia 
cambiante de un mundo cada vez más complejo, plural y globalizado. La 
Iglesia quiere dialogar con el mundo para mejor discernir las llamadas de 
Dios a través de los pobres, para mejor servir a Cristo en ellos. Nos alegra 
profundamente la generosidad de personas e instituciones no eclesiales, 
que trabajan por lograr un orden económico internacional más justo, 
humano y fraterno. Con ellas estamos dispuestos a caminar, pero desde la 
identidad y misión dadas por el Señor a su Iglesia: Introducir la fuerza del 
Evangelio en el corazón de personas, pueblos y culturas. 

3. En el contexto actual de las redes de solidaridad que aparecen en la 
sociedad, las llamadas ONGs, y de los recursos que las administraciones 
públicas ponen al servicio de los indigentes, estamos llamados a discernir, 
potenciar y organizar el dinamismo eclesial de nuestro servicio a los pobres. 
En un ambiente participativo y plural, las instituciones de Iglesia dedicadas a 
la acción caritativa y social deben tomar conciencia del nuevo contexto 
social en el que deben actuar y colaborar. De él reciben también impulso y 
estímulo, pues ven acrecentados sus recursos materiales y humanos, las 
posibilidades reales de intervención social. Y aun cuando nos alegra la 
confianza de que gozan, en general, las instituciones ligadas a la Iglesia 
entre los organismos gubernamentales y las diferentes redes de solidaridad, 
sin embargo queremos discernir con vosotros hasta que punto el diálogo y 
colaboración se hace desde presupuestos evangélicos y eclesiales. Nuestra 
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generosidad debe ser la de Cristo, el cual, de rico que era, se hizo pobre 
para enriquecernos con su pobreza (Cf. 2Cor 9,8). 

4. Nuestro objetivo al escribir estas reflexiones es recordarnos el arraigo de la 
caridad de la Iglesia en el amor mismo de Dios a la humanidad, con una 
preferencia especial por los más pobres y excluidos; reconocer y discernir la 
expresión del amor divino en el anuncio y realización del “evangelio de la 
caridad” por parte de nuestras comunidades; impulsar la acción caritativa y 
social de las mismas; facilitar el mutuo encuentro de la rica variedad de 
realizaciones socio-caritativas de comunidades e instituciones en la 
comunión eclesial; propiciar el diálogo y colaboración con aquellas 
instituciones no eclesiales dedicadas a servir la esperanza de los últimos; y, 
finalmente, avivar la conciencia de estar así sirviendo al mundo, sobre todo 
donde éste se encuentra más herido: en los pobres.  

 

I 

LA IGLESIA FRUTO DEL AMOR DEL PADRE                                     

5. La comunidad eclesial tiene su origen en el amor divino. Por amor, el Padre   
envió a su Hijo para salvar lo que estaba perdido, para resucitar lo que 
estaba muerto. El Hijo, en perfecta comunión con el Padre, amó a los suyos 
hasta el extremo, dando su vida para reunir a los hijos dispersos. Con el 
envío del Espíritu Santo prometido sobre los discípulos, la Iglesia apostólica 
se presenta ante el mundo como el fruto maravilloso de la caridad divina. 
Ella es obra de la Trinidad Santa y, por lo mismo, está modelada, vivificada 
y sellada  como misterio de comunión y misión. 

Nacido del amor del Padre, de la gracia de nuestro Señor Jesucristo y de la 
comunión del Espíritu, el Pueblo de Dios permanece fiel a su vocación y 
misión en la medida que cultiva su entraña sacramental: Significar y 
actualizar el amor gratuito del Señor en el servicio pobre y humilde al 
mundo. En su Cuerpo, que es la Iglesia, Cristo prosigue su existencia 
entregada en favor de las muchedumbres hambrientas de pan, de justicia y, 
en última instancia, del Dios de la esperanza.  

La caridad es el principio de la vida y del hacer de la comunidad cristiana en 
el mundo; es el corazón de toda auténtica evangelización2. Por amor, la 
Iglesia toma la iniciativa y sale al encuentro de lo perdido, del pobre y del 
que sufre. Por amor se compromete a servir la esperanza depositada por 
Dios en el corazón de la creación. Los discípulos del Reino, se sienten 
impulsados a caminar en el amor del Padre celeste que hace salir el sol 
sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos (Mt 5, 45). La 
gratuidad y universalidad es y debe ser una nota de la acción caritativa y 
social de la Iglesia. La caridad es siempre progresiva, pues Jesús nos ha 
dicho: Sed perfectos como es perfecto vuestro Padre celestial (Mt 5, 48). Y 
también: Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo (Lc 6, 36). 

La Iglesia se presenta como signo eficaz de la presencia operante de Dios 
en la historia, cuando su fe obra por amor y se entrega a construir la 
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fraternidad en Cristo. La comunidad eclesial tiene la misión de desarrollar la 
comunión filial y fraterna de los llamados a formar el pueblo de Dios.3 La 
acción caritativa y social, por tanto, es una expresión externa de la entraña 
misma de la Iglesia.  

6. Puesto que Cristo la fundó para ser signo e instrumento de su amor 
salvador en la historia, la Iglesia debe amar a todo hombre en su situación 
concreta. Misterio de comunión y misión, no sería reflejo del amor divino si 
no tomase en cuenta las nuevas condiciones de vida de los hombres, en 
particular de los pobres. En el curso de la historia, lo constatamos con gozo, 
el Espíritu no cesó de suscitar una creatividad en ella con el fin de aportar 
respuestas a las diferentes formas de pobreza. Y, hoy, el Espíritu abre 
también delante de nosotros nuevos caminos, pues la comunión en la 
verdad del Evangelio  se verifica y prolonga en el servicio a los pobres (cf 
Gal 2, 1-10). En efecto, de la comunión eclesial instaurada en Cristo brota 
de forma espontánea el compromiso con el hermano cansado y agobiado: A 
partir de la comunión intraeclesial, la caridad se abre por su naturaleza al 
servicio universal, proyectándonos hacia la práctica de un amor activo y 
concreto con cada ser humano. Éste es un ámbito que caracteriza de 
manera decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la programación 
pastoral (NMI 49). 

7. La celebración del amor, el anuncio del Evangelio, la comunicación de 
bienes, tal como se concreta en el servicio de las mesas, es decir, en la 
acción social y caritativa, son indisociables. La comunión en la verdad y en 
la fracción del pan entraña la comunión de bienes. 

La Eucaristía, sacramento del amor, articula estos elementos constitutivos de 
la vida y misión de la comunidad presidida por el ministerio apostólico. En la 
fracción del pan, la Iglesia celebra la pascua del Señor y queda hecha un 
solo pan. No se puede celebrar la cena del Señor y dar la espalda a los 
pobres. Comulgar con Cristo es darse con él a los demás, amar hasta el 
extremo. La Eucaristía es fuente y culmen de la misión, centro y raíz de la 
comunidad cristiana. En el sacramento de la fe, el discípulo es transformado 
y se compromete a trabajar en la realización de un mundo más conforme 
con el reino de Dios. Efectivamente, en este sacramento del pan y del vino, 
de la comida y de la bebida, todo lo que es humano sufre una singular 
transformación y elevación. El culto eucarístico no es tanto culto de la 
trascendencia inaccesible cuanto de la divina condescendencia, y es, a su 
vez, transformación misericordiosa y redentora del mundo en el corazón del 
hombre.4. 

8. La Eucaristía, que edifica a la Iglesia como comunión de fe, amor y 
esperanza, imprime en quienes la celebran con verdad una auténtica 
solidaridad y comunión con los más pobres. En ella culmina el amor 
evangelizador del Señor; en ella reparte Dios el pan necesario para andar 
los caminos de la vida. Cristo se hace presente realmente en ella como 
ofrenda al Padre y manjar para el pueblo peregrino. Es el pan de los pobres 
que sostiene su anhelo de vida, su esperanza definitiva; así configura la 
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2003), 84. 
4 Carta de Juan Pablo II Dominicae coenae (24 de febrero de 1980), 7. 



 5 

vida y acción de la comunidad en el mundo. Es la expresión y el término de 
la vida de amor que ha de inspirar e impulsar la acción de los fieles en la 
historia. Toda la vida de la Iglesia se “concentra”, de alguna manera, en el 
misterio de la fe, signo y realización de la “obra de salvación” en Cristo 
Jesús, muerto y resucitado. 

9. Puesto que la Eucaristía es comunión con el Cristo total, el que se acerca al 
banquete sagrado se compromete a recrear la fraternidad entre los 
hombres. Fraternidad imposible, si cada uno permanece encerrado en sus 
cosas e intereses. La comunión con el Cristo total, como afirman los Padres 
de la Iglesia, comporta darse y acoger al otro como el hermano que me 
enriquece. Los comensales de la cena del Señor estamos llamados a vivir y 
actuar de acuerdo con lo que celebramos. Y esto supone desarrollar una 
verdadera espiritualidad de la comunión. 

La Eucaristía es la mesa donde pobres y ricos, hombres y mujeres, sabios e 
ignorantes, reciben el mismo alimento sobreabundante. Por ello, unos y 
otros han de sentirse en la Iglesia como en su casa. De ahí que ya no baste 
hacer algo en favor de los más vulnerables de la sociedad, de los últimos. 
Es preciso que nuestras comunidades pongan en práctica la manera de 
hacer de Jesús, que dio de comer a las muchedumbres hambrientas con los 
panes y peces de la bendición. Allí donde se haga presente la Iglesia, los 
pobres han de sentirse en su casa, en ella han de tener un lugar 
privilegiado, pues en el banquete sagrado se celebra ya la esperanza de los 
pobres que cantan con María las maravillas de Dios en la historia. 

 

II 

 

ACTUALIZAR LA CARIDAD EN EL MUNDO DE HOY 

 

10. De la misma forma que la inculturación del Evangelio exige renovarse en el 
ardor y la manera de anunciar a Jesucristo a los hombres de nuestro 
tiempo, así debemos adoptar los caminos y métodos más apropiados para 
hacer presente el amor de Dios en el panorama actual de la pobreza y de 
los pobres. Es la hora de una nueva ‘imaginación de la caridad’, que 
promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, sino la 
capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para que el 
gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como un 
compartir fraterno.5 Los cristianos individualmente, y también nuestras 
comunidades e instituciones, estamos llamados a desarrollar la “diakonía”, 
como ayuda, solidaridad, compartir fraterno, comunión. La imaginación de la 
caridad supone ver a los pobres en la luz del misterio de Cristo y de su 
misión. 

11. La acción de nuestras comunidades a favor de los últimos debe nacer de la 
escucha de la voz de Dios en la situaciones de pobreza, de contemplar el 

                                                 
5
 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 50 

 



 6 

rostro del Señor en los rostros concretos de los pobres. El creyente vive el 
servicio como un acto de docilidad, obediencia y colaboración con el 
Espíritu, padre de los pobres. No se trata de imponerles nuestro servicio, 
sino de discernir en sus vidas y gritos, cómo el Señor quiere ser servido. De 
ahí brota la necesidad de poner en marcha procesos de discernimiento para 
que la acción caritativa y social de la Iglesia, bajo la guía del ministerio 
apostólico, corresponda a la iniciativa del Espíritu, que hace unos cielos 
nuevos y una tierra nueva. La “imaginación de la caridad” exige de todos 
conjugar la escucha contemplativa de María con la actividad de Marta.  

La escucha y el discernimiento del Evangelio y de la voz de los pobres 
harán posible que nuestras programaciones pastorales aúnen la primera 
caridad, la del anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo, con el testimonio 
de la pobreza y de la acción en favor de los excluidos. La caridad de las 
obras corrobora la caridad de las palabras.6 Para que los pobres se sientan 
como en su propia casa, la Iglesia sabe por experiencia multisecular que 
debe seguir las huellas de su Señor pobre en el servicio. El amor de Cristo 
se expresa, ante todo, despojándose de su manto y lavando los pies de los 
discípulos como un esclavo. La Iglesia está destinada a desarrollar las 
virtualidades de este amor divino.   

12. En un mundo globalizado, donde los pobres llevan la peor parte y tienen 
poco que esperar, la Iglesia renueva su opción preferencial por los pobres. 
Y lo hace porque esta opción brota de la entraña misma de la fe y de su 
misión evangelizadora. En efecto, Jesús vino a anunciar la Buena Nueva a 
los pobres, reclamando también de ellos la conversión y la fe. Jesús nos ha 
revelado que él es servido y acogido en los hambrientos y forasteros. La 
adhesión a Cristo resucitado, que se manifiesta pobre y crucificado en los 
pobres de la tierra, funda la opción eclesial por ellos.  

La Iglesia no excluye a nadie de su amor. Si ama con preferencia a los más 
débiles y vulnerables, es para que su abrazo materno alcance a todos. No 
estamos ante una ideología, sino ante una opción de fe, amor y esperanza. 
El Papa lo recuerda con palabras claras y sugerentes: No debe olvidarse, 
ciertamente, que nadie puede ser excluido de nuestro amor, desde el 
momento que ‘con la encarnación el Hijo de Dios se ha unido en cierto 
modo a todo hombre’. Ateniéndonos a las indiscutibles palabras del 
Evangelio, en la persona de los pobres hay una presencia especial suya, 
que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos. Mediante esta 
opción, se testimonia el estilo del amor de Dios, su providencia, su 
misericordia y, de alguna manera se siembran todavía en la historia 
aquellas semillas del Reino de Dios que Jesús mismo dejó en su vida 
terrena atendiendo a cuantos recurrían a él para toda clase de necesidades 
espirituales y materiales.7 

La opción preferencial por los últimos, conviene subrayarlo, es ya una 
expresión de la acción evangelizadora. Con ella, como afirma Juan Pablo II, 
volvemos a sembrar las semillas del reino en la marcha de la historia, en el 
corazón de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Quien opta desde la 
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fe y el amor por los pobres, colabora en el advenimiento del reino de la 
justicia, del amor y de la paz. 

13. Quien escucha la voz del Señor en el grito de los pobres y contempla su 
rostro en ellos, experimenta la urgencia de renovarse en la manera de 
honrarlo y servirlo. La dignidad del pobre exige de nosotros un trabajo 
incansable para que la sociedad no los relegue a la periferia, para que 
también los excluidos recuperen el sentido auténtico de la libertad 
responsable en la marcha de la historia. La Iglesia lleva a cabo su misión en 
el mundo, cuando convoca a ricos y pobres a la reconciliación fraterna, a 
trabajar juntos en la edificación de una sociedad más justa donde cada uno 
reciba lo necesario para desarrollar su vocación divina. La “renovación” del 
ejercicio de la caridad debe tener siempre en cuenta la advertencia de Juan 
Pablo II: la vertiente ético-social se propone como una dimensión 
imprescindible del testimonio cristiano. Se debe rechazar la tentación de 
una espiritualidad intimista e individualista, que poco tiene que ver con las 
exigencias de la caridad ni con la lógica de la Encarnación y, en definitiva, 
con la misma tensión escatológica del cristianismo. Si esta última nos hace 
conscientes del carácter relativo de la historia, no nos exime en ningún 
modo del deber de construirla. Es muy actual a este respecto la enseñanza 
del Concilio Vaticano II: ‘el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la 
tarea de construcción del mundo, ni les empuja a despreocuparse del bien 
de sus semejantes, sino que les obliga a llevar a cabo esto como un deber.8  

14. El compromiso del amor por ellos, a diferencia de la acción alentada por 
una ideología parcial, renueva a la Iglesia en su fe, unidad y misión 
evangelizadora. Hace que desarrolle en medio de los hombres su condición 
de germen de unidad y concordia. Optando por los últimos, opta para que la 
salvación alcance a todos y se instaure la fraternidad que celebra en el 
banquete del reino. Desde esa actitud, creyentemente arraigada, es preciso 
realizar la inmersión en la historia de los hombres: muchos son los 
problemas que oscurecen el horizonte de nuestro tiempo. Baste pensar en 
la urgencia de trabajar por la paz, de poner premisas sólidas de justicia y 
solidaridad en las relaciones entre los pueblos, de defender la vida humana 
desde su concepción hasta su término natural. Y ¿qué decir, además, de 
las numerosas contradicciones de un mundo ‘globalizado’, donde los 
débiles, los más pequeños y los más pobres parecen tener bien poco que 
esperar? En este mundo es donde tiene que brillar la esperanza cristiana. 
También por eso el Señor ha querido quedarse con nosotros en la 
Eucaristía, grabando en esta presencia sacrificial y convival la promesa de 
humanidad renovada por su amor.9 

La Eucaristía, en efecto, va edificando a la Iglesia como casa y escuela de 
comunión. En ella se aprende a descubrir en el rostro del hermano la 
presencia del misterio de Dios uno y trino, a sentir al pobre como el 
hermano que nos pertenece, a acogerlo y valorarlo como un don para 
nosotros, a darle espacio para que desarrolle sus posibilidades al servicio 
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9
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de los demás.10 El mundo se construye también con las riquezas y aporte 
de los pobres. 

15. El ejercicio de la caridad, realizado en esta óptica, se convierte en confesión 
de fe. El discípulo siente la alegría y el honor de ser llamado a servir a los 
pobres tras las huellas de Aquel que lavó los pies de los suyos para darles 
parte en su herencia. La fe operante por el amor forma parte de la 
espiritualidad de los que marchan en el Espíritu. La Iglesia es consciente de  
ofrecer un verdadero culto al Señor cuando lo sirve con fe y amor en los 
débiles e insignificantes de nuestro mundo. 

 

III 

 

ORGANIZAR LA CARIDAD EN LA IGLESIA 
 

16. El amor verdadero trata de ser eficaz y creativo. La comunidad eclesial, por 
tanto, bajo la presidencia del Obispo, debe organizar el servicio a los 
pobres, conjugando efectividad, gratuidad y universalidad. Puesto que el 
proceso de la evangelización es complejo, y que no puede ignorarse 
ninguna de sus dimensiones constitutivas sin mutilarlo, el ministerio 
episcopal ha de estimular e impulsar en cada diócesis para que la 
evangelización se desarrolle de forma armónica y coordenada. En este 
sentido, los obispos sentimos la urgencia de otorgar a la pastoral caritativa 
y social una igual relevancia respecto a los otros deberes pastorales. 

17. En el marco de la evangelización, toda ella inspirada y alentada por la 
caridad divina, la “acción caritativa y social” de las comunidades cristianas y 
de las instituciones eclesiales que actúan en las diócesis, tiene su propia 
especificidad, que debe respetarse cuidadosamente. La expresión del 
amor, como queda dicho, tiene formas y modalidades variables en la 
historia, pero en todas ella debe reflejarse con claridad su “ser eclesial”. El 
Espíritu, en efecto, suscita en el transcurso del tiempo nuevos carismas y 
formas de servicio a los pobres, con el fin de desarrollar la misión de la 
Iglesia en el mundo. 

18.  Aun cuando en estas reflexiones nos referimos a la “acción caritativa y 
social de la Iglesia” y de sus comunidades e instituciones, queremos tener 
una palabra de aliento, estimulo y agradecimiento para aquellos cristianos 
que, movidos por el Espíritu, trabajan en la vida cotidiana o en 
organizaciones no eclesiales al servicio del Reino de Dios que es justicia, 
verdad, paz y, en definitiva, amor. Vuestros compromisos sociales y vuestra 
atención a los pobres son una expresión de vuestro ser cristiano. Y a través 
de vuestro compromiso, en cuanto está enraizado en la fe y el amor de la 
Iglesia, la hacéis presente en la historia en su misión de ser fermento y 
levadura de una nueva creación. Estáis muy presentes en nuestro corazón 
y queremos acompañaros en las dificultades que encontráis en un mundo 
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secularizado, globalizado e ideologizado. Junto a la acción organizada de la 
Iglesia, el mundo necesita el testimonio de cristianos que vivan con alegría 
y decisión evangélica los compromisos familiares, profesionales, sociales y 
políticos que derivan de la fe que profesan y contribuyen a desarrollar la 
esperanza de los pobres. 

19. Dicho esto, es claro que las diócesis deben contar con organismos que 
permitan coordinar la acción social y caritativa. Desde los primeros pasos 
de la Iglesia vemos cómo los apóstoles regularon el servicio de viudas y 
pobres, asociando a su misión a los llamados diáconos. Hoy, es muy 
necesario tener en cuenta los carismas dados por el Espíritu a la Iglesia 
para el cumplimiento de su misión entre los pobres de la tierra. La 
referencia o vinculación explícita de la acción caritativa y social a las 
Iglesias particulares o diocesanas es una expresión concreta de la Iglesia 
como misterio de comunión y misión. 

20.  En un mundo como el nuestro será de gran utilidad que en el seno de 
nuestras diócesis se armonice de manera correcta la aportación de los 
voluntarios de las instituciones socio-caritativas, que son la mayoría, y de 
los técnicos. Es un requisito para que la totalidad del Pueblo de Dios se 
implique a fondo en el servicio a los últimos, de acuerdo con las nuevas 
formas que adquiere entre nosotros la pobreza. El amor no se puede 
delegar, es preciso vivirlo personal y comunitariamente. La caridad va más 
allá de la limosna, es solidaridad y comunión con los excluidos y 
humillados.  

Las instituciones sociales y caritativas dependientes de la Iglesia deben 
contribuir a desarrollar su ser y quehacer. La solidaridad y comunión es 
responsabilidad de la totalidad del Pueblo de Dios. Las instituciones y su 
personal cualificado tienen como tarea avivar y encauzar el dinamismo del 
misterio de comunión que es la Iglesia.  

21. Resulta importante, por otra parte, pensar y armonizar correctamente las 
fuentes de financiación de los proyectos caritativos y sociales que la 
comunidad eclesial desarrolle.  

Hemos de recordar, sin embargo, que en la acción caritativo y social de la 
Iglesia lo decisivo ha de ser siempre la implicación personal y comunitaria, 
dando incluso de lo necesario, para que el Señor sea honrado y servido en 
los pobres. Por lo tanto, no basta con “sacar” dinero para los pobres y 
hacérselo llegar de manera honesta, razonable y con visión de futuro, 
incluso en la línea del desarrollo. La caridad proveniente de Dios exige de 
las comunidades cristianas compartir sus bienes, tanto materiales como 
espirituales, con ellos; darles un puesto de honor en su vida. En medio de 
las condiciones nuevas en que se desarrolla la acción caritativa y social de 
la Iglesia, no pueden disminuir la inspiración y las exigencias de la 
Comunicación Cristiana de Bienes. 

Por otra parte, no debemos negar el valor que puede tener la buena gestión 
de los bienes que la sociedad pone en nuestras manos en bien de los 
pobres. Pero, es preciso afirmar que la eclesialidad pide algo más.  

22.  La acción caritativa-social eclesial se caracteriza, ante todo, por la 
gratuidad. Es una dimensión propia e irrenunciable de la actualización del 
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amor divino. Dios no hace acepción de personas. En sus entrañas paternas 
y maternas lleva grabado de manera especial a sus hijos alejados, 
pecadores y pobres. Su amor gratuito no busca otra cosa que el bien de 
aquellos a quienes ama. La caridad cristiana, por tanto, no se agota en 
unos servicios, es una manera de estar con los pobres, de compartir sus 
vidas y servirlos en su vocación y misión en el mundo. Es preciso velar para 
que las organizaciones caritativas y sociales contribuyan de manera eficaz 
al impulso de la caridad en los fieles cristianos. Esta caridad incluye 
también desarrollar una cultura de la solidaridad y comunión fraternas, la 
denuncia de las injusticias y la defensa de los más vulnerables de la 
sociedad. 

  

A. Cáritas y otras organizaciones sociales y caritativas dependientes 
de la Iglesia o, al menos, de inspiración cristiana 

23.  Entre las organizaciones sociales y caritativas de la Iglesia, Cáritas 
Española ocupa un lugar destacado, por su carácter expresamente eclesial 
y jerárquico. Instituida por la Conferencia Episcopal, es la Confederación de 
las Cáritas Diocesanas de la Iglesia Católica en España. Como los 
Apóstoles hicieran en la comunidad de Jerusalén, los Obispos organizan la 
comunicación cristiana de bienes con los necesitados, con los últimos. Una 
más honda vivencia de la comunión eclesial redundará en un mejor servicio 
a los pobres y desvalidos.  

24.  La Confederación “Cáritas Española” no podría entenderse sin la realidad 
de las Cáritas diocesana creada, dirigida y presidida por el Obispo. Él es el 
presidente nato de la Cáritas Diocesana. Cada diócesis es competente y, a 
la vez, responsable de configurar y gestionar su propia Cáritas, inserta en la 
totalidad de su misión evangelizadora. Lo que no debe interpretarse, sin 
embargo, como si Cáritas fuera la única forma de acción caritativo-social 
institucionalizada existente en la diócesis. La Confederación “Cáritas 
Española” está llamada a jugar un papel importante al servicio de la Cáritas 
Diocesana como servicio a la comunión interna y a la apertura universal, 
que debe caracterizar la acción caritativa y social de la Iglesia.  

25. El Espíritu sigue enriqueciendo a la Iglesia con diversos carismas, 
instituciones y servicios para llevar a cabo su misión de evangelizar a los 
pobres, de recrear una sociedad más justa y fraterna. Por ello la Iglesia 
acoge reconocida y promueve la vivencia de estos dones del Espíritu, al 
tiempo que vela por integrarlos en una acción concertada dentro de la 
pastoral social y caritativa. Estos dones deben contribuir a edificar una 
Iglesia más diligente y creativa en su servicio a los pobres, en la 
transformación de la realidad social que sigue marcada por la injusticia y el 
pecado. 

26.  Reconocemos, pues, y valoramos la labor realizada por las diferentes 
organizaciones eclesiales entre los pobres, especialmente la de las 
congregaciones religiosas, e invitamos a intensificar la acción coordinada 
de todos en comunión con el ministerio apostólico. Una buena coordinación 
produce frutos más abundantes y duraderos, posibilitando así una 
respuesta más plena, lograda por una visión más completa y total de las 
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necesidades. Junto con el discernimiento apostólico, lejos de frenar el 
impulso del amor, da cauce a los carismas para la edificación de una Iglesia 
enraizada en la misión de Jesucristo, que ha venido a dar la Buena Nueva 
a los pobres.  

  

B. Los “cimientos” de la eclesialidad de la acción caritativa y social  

A nivel de las personas: 
 

27.  Para desarrollar estas dimensiones de la caridad eclesial, las diócesis, y 
las diversas instituciones de signo cristiano, prestarán especial atención a 
las personas, voluntarias o profesionales, que actúan en ellas. Es necesaria 
la coherencia entre el “ser” de las personas, agentes de la caridad, y las 
“obras” de la Iglesia por ellas realizadas. La fe y caridad que mueven a la 
Iglesia, deben hacerse operantes a través de los que la representan y 
actúan en su nombre. Su acción caritativa y social, aunque visible 
solamente en su materialidad, pierde, sin embargo, su plena fecundidad 
cuando carece del dinamismo propio del amor divino. El cultivo de la 
interioridad, de la fe y caridad, hecha con el respeto debido a la libertad de 
las conciencias, es un objetivo al que no puede renunciar la Iglesia, pues 
confía a esas personas ser expresión de su identidad y misión 
evangelizadora en el mundo. 
 

28. Parte integrante de esta formación y cultivo de las personas incorporadas a 
la acción caritativa y social de la Iglesia, debe ser también la dimensión 
“eclesial” de su interioridad. No se puede ignorarla ni darla, sin más, por 
supuesta. La comunión con la fe de la Iglesia es, sin duda alguna, un 
requisito para desarrollar su ser e identidad en la acción caritativa que 
confía a las personas llamadas a actuar en su nombre. 

Conviene subrayar, por tanto, que el compromiso personal entre los 
“trabajadores profesionales” y las instituciones de caridad propias de la 
Iglesia no debe limitarse a los contenidos propios de un contrato o relación 
laboral. Habría que incorporar a los mismos la lealtad, honestidad y 
eclesialidad que para nada merman la dimensión plenamente humana de la 
relación profesional. 

La “interioridad” de las personas, si es auténtica, no podrá menos de 
percibirse al “exterior”, en la configuración de los objetivos, programas, 
planes de actuación; y también en la “palabra” que en las diversas formas 
de relación humana se hace espontáneamente presente y acompaña las 
actuaciones. La palabra explícita el sentir del corazón, sus motivaciones 
más profundas, irreductibles a las meras exigencias racionales de una 
eficacia puramente técnica 

 
A nivel de las acciones: 

 

29. El carácter eclesial, o “eclesialidad”, de la caridad cristiana no puede 
reducirse a la pura interioridad de sus agentes. La Iglesia es una realidad 
social, externamente perceptible. Sólo así es “sacramento universal de 
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salvación”, como enseña el Concilio Vaticano II. Hemos de discernir, pues, 
las manifestaciones externas o perceptibles de nuestras instituciones. 

 

30.  Las actividades y obras de la acción caritativa y social de la Iglesia han de 
ser respuesta a la llamada del Señor en la vida y gritos de los pobres. 
Jesús para dar la vida a todos, se hizo el último y privilegió la acogida de 
los últimos. Pues bien, en una sociedad que desarrolla sus propios 
programas de atención a los pobres, la Iglesia está llamada a dar 
testimonio de una sensibilidad particular por los “más pobres”. La “caridad 
eclesial” no tiene celos del bien hecho por “otros”; sólo le importa que los 
pobres sean amados y servidos. Se alegra con el bien que hacen personas 
o entidades no eclesiales; más, no duda en retirarse de aquellos campos 
que están suficientemente atendido, para descubrir las nuevas formas de la 
pobreza que requieren su concurso gratuito y desinteresado. Ella no valora 
lo que se hace por la cantidad de los recursos utilizados, sino  la dimensión 
humana y divina del amor, que la hace salir al encuentro y servicio de los 
más molestos, peligrosos o desagradecidos. Con Cristo está en camino 
hacia los últimos, hacia los más pobres, para distribuir los bienes de la 
salvación a todos. 

31.  La celebración cotidiana de la Eucaristía renueva a la Iglesia en este amor 
hacia los más pobres. Ella urge a la comunidad a ponerse en camino para 
invitarlos al banquete del reino, para que se sienten en la mesa común y 
compartan los bienes recibidos del Señor. La celebración eucarística debe 
expresar y significar lo que ha de ser la “eclesialidad” de la acción 
caritativo-social que la Iglesia realiza.  

32.  El Obispo que preside la marcha de la comunidad eucarística, incluida la 
acción caritativa y social, es el garante del verdadero carácter “eclesial”  de 
ésta y de su integración en el proceso de la evangelización.  

Si bien es cierto que el Obispo debe garantizar el recto funcionamiento de 
todos los carismas eclesiales en orden a un mejor servicio a los pobres, sin 
embargo su vinculación a “la Cáritas diocesana” y a “las Cáritas 
parroquiales” tiene un especial relieve. En efecto, la particular forma de 
“eclesialidad” de éstas deriva de la vinculación y dependencia, en su ser y 
actuación, de quien preside la Iglesia particular: el Pastor puesto por Dios al 
frente de su pueblo. El obispo es el primer responsable de la acción 
caritativa diocesana, independientemente de las competencias que, a tenor 
de los Estatutos aprobados por él mismo, haya querido encomendar a los 
diversos agentes de la pastoral caritativa y social diocesana: sacerdotes, 
laicos, religiosos/as, como a asociaciones con cierta vinculación a la Iglesia. 

33. Las diversas instituciones dedicadas a la acción caritativa y social, 
promovidas en el ámbito de la Iglesia, aun cuando gocen de una legitima 
autonomía, también están llamadas a coordinarse en el marco de la 
pastoral de conjunto de la diócesis. Sólo desde la comunión es fecunda la 
diversidad. Además de las razones teológicas, lo postula la eficacia y 
operatividad práctica, La comunión visible en el campo caritativo y social es 
un testimonio especialmente elocuente de la fuerza del Evangelio, de la fe 
que obra por amor al servicio de los pobres, marginados y, en definitiva, de 
los preferidos del Reino. 
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34. Puesto que la  solidaridad y comunión de la Iglesia con los pobres incluye la 
denuncia de las injusticias, la “eclesialidad” de unos y otros debe 
manifestarse también en tales actuaciones. La verdad del Evangelio leído e 
interpretado en las Iglesias presididas por los Obispos en comunión con el 
Papa, es la referencia de toda palabra auténticamente profética. Las 
declaraciones y tomas de posición pertinentes han de realizarse en 
comunión con el Obispo de la Iglesia particular y con la Conferencia 
Episcopal cuando afecta a la totalidad del territorio español. Tales 
actuaciones son acciones de la Iglesia, con las exigencias y limitaciones 
que de ello se deriva en cada caso concreto. Cuando las declaraciones 
comprometen a la Iglesia, se ha de evitar por todos los medios que sean 
expresión de opciones socio-políticas particulares. La jerarquía respeta la 
libertad y autonomía que a los laicos les corresponde, pero sólo quienes 
estén en comunión con ella pueden hablar en nombre de la Iglesia 
apostólica. 

 

C. Las posibles “grietas” de la eclesialidad 

 

35. Hemos presentado hasta aquí algunos criterios que debe presidir la acción 
caritativa y social de nuestras diócesis; ahora queremos compartir con 
vosotros por dónde nos parece que pueden darse hoy las “grietas” 
respecto a su eclesialidad. Tenemos en cuenta en esta reflexión no sólo a 
Cáritas, sino también a las otras instituciones eclesiales de pastoral 
caritativa y social. Sin querer ser exhaustivos, señalamos aquellas que nos 
parecen de mayor actualidad: 

 

C.1. la falta de engranaje de la acción caritativa y social con el resto 
de las acciones eclesiales y con el conjunto de la comunidad. 

36. Cuando las instituciones caritativo-sociales eclesiales no se inscriben con 
claridad en el proceso general de la acción evangelizadora de la Iglesia, 
corren el riesgo de aislarse y de desligarse de la comunión eclesial que las 
sustenta. Al situarse “aparte” con respecto al resto de dimensiones de la 
acción pastoral o del conjunto de la comunidad, se produce una “lógica de 
reidentificación” de las instituciones, que se colocan más en el terreno del 
hacer que en el del ser; y de un hacer autónomo. Máxime si conceptual y 
prácticamente los grupos e instituciones se auto-colocan más en un cierto 
tipo particular de “acción” solidaria que en la “pastoral” caritativa y social. Es 
obligación de todos trabajar para que la diversidad de iniciativas en favor de 
los pobres sean la expresión de una recta articulación de lo que se dice y lo 
que se hace.  

 

C.2. primar la cantidad sobre la calidad de las acciones. 

37. Cuando Juan Pablo II habla de la imaginación y creatividad de la caridad, 
ofrece un criterio operativo de especial relieve: que (el ejercicio de la 
caridad) promueva no tanto y no sólo la eficacia de las ayudas prestadas, 
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sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien sufre, para 
que el gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como 
compartir fraterno11. 

Ante las situaciones clamorosas de las nuevas pobrezas, tal como se dan 
en la sociedad globalizada, la generosidad podría desencadenar un cúmulo 
tal de actividades que le hiciera perder de vista el carácter significativo de 
las mismas. Cuando se exagera la cantidad en nuestras instituciones, se 
introduce la “lógica organizativa” y burocrática. La acción tiende a 
constituirse en un fin en sí misma, en una organización de “servicios 
sociales”. El peligro está en perder la necesaria referencia al amor de Dios, 
que se actualiza en la acción eclesial. La acción se hace demasiado 
“pesada” y “poderosa” para que pueda ser transparencia de la presencia 
operante de Dios en la debilidad de sus hijos. 

La “macro-organización” exige una atención excesiva y obsesiva. Suele 
quitar al ejercicio de la caridad cristiana la cercanía y la capacidad de 
acompañamiento fraterno que siempre la caracterizó. Nos acecha el peligro 
de la frialdad organizativa. Los pobres se convierten para nosotros, como 
para la sociedad, en problema; y dejan de ser los rostros concretos en los 
que descubrimos el rostro del Señor. La pastoral de la caridad exige de la 
comunidad eclesial cercanía, escucha, amistad, compartir fraterno, 
acompañamiento personal o grupal. La Iglesia, en su actuación social y 
caritativa, está llamada a ser un verdadero signo e instrumento del amor del 
Señor por los últimos. 

 

C.3. una excesiva tecnificación de las acciones 

38. Que las acciones socio-caritativas de la Iglesia estén técnicamente bien 
realizadas es una exigencia incuestionable. La “intervención social” ha 
adquirido un desarrollo técnico y metodológico que nadie puede ignorar. 
Hay que conocerlo con profundidad y actuar en consecuencia. Es una 
exigencia interna del amor. 

Pero la intervención de la Iglesia se deforma cuando la técnica social es lo 
único que inspira su actuación. La comunidad cristiana expresa el amor de 
Dios de múltiples modos. Por ello es preciso cuidar la motivación y 
finalidad de su acción. Si se mirase sólo a la técnica y se descuidara la 
motivación, se comprometería la dimensión eclesial del ejercicio de la 
caridad. Como queda dicho, es preciso conjugar rectamente la acción de 
los voluntarios y de los técnicos. Hoy resulta urgente recrear un auténtico 
equilibrio entre la formación “técnica” y la motivación que la sostiene y hace 
fecunda en el proceso evangelizador de la Iglesia. En estos momentos 
parece como si la balanza se inclinase del lado de la formación 
instrumental y técnica, como en otros tiempos fue lo contrario. 

 

 

                                                 
11
 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 50 
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C.4. una primacía de los contratados sobre los voluntarios 

39. La atención a los pobres de nuestra sociedad exige, con frecuencia, una 
real competencia profesional. Pero es preciso reconocer que un 
considerable aumento de personal contratado (aparte de la inviabilidad 
económica) puede distorsionar la identidad de las instituciones socio-
caritativas eclesiales: 

- Si no se cuida la selección de candidatos. Existen personas que, aún 
no estando abiertamente en contra de la identidad de las instituciones 
caritativo-sociales de la Iglesia, consideran que esta identidad tiene poca 
importancia para el trabajo social con los pobres. Algunos consideran su 
trabajo como autónomo respecto a todo tipo de motivación. 

- Si no se atiende su formación permanente. Formación en el ámbito 
de competencia profesional, pero también de las visiones globales y de 
los comportamientos personales. Para encomendar determinadas tareas 
(especialmente aquellas que tienen que ver con la formación y decisión), 
no basta el posicionamiento puramente negativo de los técnicos: “no 
tener nada en contra de la identidad de la institución”. Es necesaria una 
actitud positiva: la identificación comprometida con la misma. 

- Si no se facilita un buen engranaje con los voluntarios. Son 
comprensibles ciertas “tensiones” entre contratados y voluntarios, en el 
nivel del trabajo concreto y en el nivel de las motivaciones. Los primeros 
pueden tender a minusvalorar el trabajo de los voluntarios; los 
voluntarios, a sospechar de las motivaciones de aquellos. La creación de 
un ambiente de diálogo y mutua ayuda es el camino apropiado para 
desarrollar la necesaria complementariedad. 

 

C.5. un voluntariado poco formado y orientado. 

40. En la acción caritativa y social de la Iglesia, el voluntariado ha jugado, juega 
y jugará un papel insustituible. Sin él, el ejercicio organizado de la caridad 
en la vida de la Iglesia sería simplemente imposible. 

Reconocida esta realidad, de gran importancia para el mantenimiento de la 
eclesialidad del ejercicio de la caridad, es conveniente observar algunos 
aspectos del voluntariado que podrían dar una visión distorsionada de ella: 

- El voluntariado que se identifica sólo con el quehacer y no con el 
ser. Existen voluntarios en nuestras instituciones caritativas y sociales 
que no siempre comparten la fe de la Iglesia de manera plena. Y es que 
la acción caritativo-social de la Iglesia admite en su seno a cuantos 
están guiados por el amor.  

Es muy oportuno recordar, a este respecto, la reflexión que hace Juan 
Pablo II, en el Mensaje de la Cuaresma de 2003, sobre el amor como 
camino para la fe: a veces no es el imperativo cristiano del amor lo que 
motiva la intervención a favor de los demás, sino una compasión natural. 
Pero quien asiste al necesitado goza siempre de la benevolencia de 
Dios. Y, después de recordar, con los Hechos de los Apóstoles, los 
casos de Tabita y de Cornelio – el previo amor les abrió a la fe -, 
concluye: para ‘los alejados’ el servicio a los pobres puede ser un 
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camino providencial para encontrarse con Cristo, porque el Señor 
recompensa con creces cada don hecho al prójimo.  Ninguna objeción, 
por tanto, respecto a esta dimensión de frontera de la acción caritativo y 
social de la Iglesia.  

Ahora bien, si en las instituciones socio-caritativas eclesiales sólo 
creciera este tipo de voluntariado, y a él se le encomendaran funciones 
de dirección, habría que estar muy atentos al déficit de eclesialidad que 
se produciría de forma inevitable. 

- El voluntariado que dice identificarse con la fe de la Iglesia, pero que lo 
hace de manera un tanto formal. Se contenta con que “lo religioso” 
esté “superpuesto” a la acción caritativa, pero sin influir decisivamente 
en ella, sin configurarla y determinarla. Hay una separación entre su 
acción en favor de los pobres y su estilo de vida. La motivación de fe no 
llega a impregnar la totalidad de su existencia. La eclesialidad que 
transmite este tipo de voluntariado es muy “extrínseca” a la acción 
caritativa y social. Puede ser, sin embargo, la más frecuente y la que 
deja contentos a muchos. 

- El voluntariado manifiestamente incoherente. Las personas de este 
grupo dicen tener motivaciones muy fuertes de fe para trabajar en favor 
de los necesitados, pero en su vida concreta no viven de acuerdo con 
las exigencias de la justicia y solidaridad fraterna, (v,g,: quien es 
voluntario/a en un programa caritativo-social eclesial de inmigración y no 
cumple con sus obligaciones laborales con los inmigrantes a su servicio). 
La eclesialidad que transmite este voluntariado es también muy dudosa 
y suele provocar rechazo en quienes reciben como limosna lo que se les 
debe en justicia. 

- Al estar los equipos directivos formados, en general, por voluntarios, 
los responsables de nombrarlos tengan un cuidado exquisito a la hora de 
su elección o designación. A los directivos se les encomienda de forma 
particular la responsabilidad de desarrollar en la vida concreta la 
identidad eclesial de nuestras instituciones. En este círculo de 
colaboradores no se deben admitir fisuras. La palabras y los hechos 
deben armonizarse si no se quiere caer en la trampa de una eclesialidad 
formal o verbal. 

 

C.6. una indebida dependencia de la subvención. 

41. Aun cuando el acceso de las instituciones eclesiales de acción caritativa y 
social a las subvenciones, en todos sus niveles (europeo, estatal, 
autonómico, provincial, local) sea un derecho social, sin embargo debemos 
estar atentos a salvaguardar el verdadero carácter específico de nuestras 
instituciones. Una indebida dependencia de las subvenciones, puede 
afectar objetiva y subjetivamente a la eclesialidad de la acción caritativa y 
social: 

- Objetivamente. El acceso a las subvenciones puede acarrear una 
disminución notable de la conciencia y responsabilidad de la comunidad 
cristiana con relación a la “comunicación cristiana de bienes”. Además 
se corre el riesgo de que la institución eclesial “subvencionada”, se 
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convierta progresivamente en una “agencia” de la intervención social 
estatal y se debilite la dimensión de denuncia, tan propia del ejercicio 
cristiano de la caridad. La eclesialidad exige el compromiso de nuestras  
instituciones socio-caritativas de imponerse un “techo” en la percepción 
de subvenciones. Pasa también por el compromiso de reclamar el buen 
funcionamiento de la administración pública en sus responsabilidades 
sociales y la obligación moral de contribuir a ellas. Y pasa por la 
consiguiente dedicación prioritaria a los últimos y no atendidos, que, por 
no tener, muchas veces no tienen ni la posibilidad de acceder a dichas 
subvenciones. 

- Subjetivamente. El acceso a las subvenciones puede crear en las 
instituciones eclesiales la tendencia a equipararse en su identidad y 
configuración interna con ONGs, pues algunos temen, en el marco de un 
Estado aconfesional, ser relegados a un segundo plano por su carácter 
eclesial. Es ésta una posibilidad real. Pero es cierto, también, que no 
debe desfigurarse la verdadera identidad de la acción caritativa y social 
de la Iglesia a cambio de conseguir un dinero para el servicio de los 
pobres.  
Sucede con frecuencia que las instituciones y asociaciones de carácter 
caritativo-social propias de la Iglesia, no tienen acceso a los bienes que 
la Administración pública destina a estos fines, si ellas no se configuran 
jurídicamente como ONGs de carácter civil. Ello se debe a que en los 
Estatutos que han de regir a estas organizaciones, no es posible recoger 
explícitamente la comunión y dependencia que aquellas instituciones y 
asociaciones han de tener respecto de la Iglesia, en razón del carácter 
eclesial y evangelizador que está en el origen de su creación. Tal como 
lo indicábamos en el nº 21, este hecho no debe ser obstáculo, que por 
principio, obligue a renunciar a tales aportaciones. 
Sin embargo, ha de evitarse que el carácter “civil” de las ONGs 
promovidas desde la Iglesia no desfigure, en sus motivaciones, objetivos 
y actuaciones, su carácter eclesial originario. La adhesión personal de 
sus miembros al espíritu eclesial inherente a la acción caritativo-social 
propia de la Iglesia y la adhesión real a los criterios y orientaciones de 
ésta, han de mantenerse y cultivarse cuidadosamente en los sujetos que 
las integran. Explicitándose incluso, llegado el caso, el carácter cristiano 
y eclesial asumido como principio originario e inspirador de sus 
actuaciones. 

 

C.7. la necesaria y fructífera colaboración con las ONGs civiles. 

42. De un tiempo a esta parte, se han multiplicado las ONGs civiles de tipo 
social. Ellas son una manifestación esperanzadora de la riqueza del tejido 
social. Hoy, muchos cristianos encuentran en ellas un lugar idóneo para su 
compromiso caritativo y social. La cooperación y abierta colaboración con 
todas aquellas que coincidan en fines y medios con las instituciones 
eclesiales, es una exigencia que reclaman los propios destinatarios. Los 
pobres no deben padecer los efectos de la descoordinación, del 
desconocimiento o rivalidades entre organizaciones. En este campo se 
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hace verdad, como en ningún otro, el dicho del Señor: “quien no está contra 
vosotros, está a favor vuestro”. 

A nadie se le oculta, sin embargo, que lo positivo, constructivo y 
estimulante de la participación en foros, encuentros, plataformas... pudiera 
tener un efecto negativo en la eclesialidad, sobre todo si los participantes 
en los mismos no tienen clara la identidad eclesial. El temor al riesgo de 
caer en el estereotipo de los fanatismos puede llevar, en ocasiones, a un 
injustificado disimulo de la propia identidad, sobre todo cuando se trata de 
aspectos más de fondo, tales como la naturaleza del desarrollo, la identidad 
de los medios a utilizar para alcanzarlo y su misma licitud o ilicitud.  

 

C.8. falsas concepciones de la aconfesionalidad de la acción caritativa 
y social 

43. La “aconfesionalidad” parece estar de “moda” entre algunas instituciones 
y miembros de la Iglesia. Pero, las exigencias de la organización y del bien 
hacer en la intervención social, las metodologías concretas para realizar el 
ejercicio de la caridad de modo significativo en contextos sociales nuevos, 
los planteamientos actualizados de las causas de la pobreza, la búsqueda 
de caminos eficaces y radicales para solucionar el drama de los pobres, la 
mayor o menor credibilidad de las instituciones eclesiales en un contexto de 
indiferencia y, a veces, de hostilidad..., todas estas realidades objetivas son 
ajenas al adecuado planteamiento de la confesionalidad o aconfesionalidad 
de la acción caritativa y social realizada por la Iglesia y por los cristianos. Es 
necesario hacer el adecuado discernimiento, en orden a asegurar la propia 
autenticidad.  

La fe, origen inspirador del testimonio de la caridad y del compromiso por la 
justicia, no merma radicalidad, apertura y calidad a la acción caritativa y 
social. Es precisamente su ausencia la que puede dejar a la generosidad a 
merced de una praxis voluntarista, que se acopla con facilidad a los gustos 
y deseos de quienes la ejercen, pues buscan más tranquilizar su propia 
conciencia que mostrar una nueva opción de vida, radicada en la comunión 
real con el Señor Resucitado. 

La confesionalidad no ha de reducirse, sin embargo, a una mera etiqueta 
de la acción caritativa y social de la Iglesia. Ella ha de ser el fruto de la 
comunión de quienes, con su entrega y compromiso, tratan de actualizar el 
amor de Dios por el mundo de los pobres. Viven la auténtica 
confesionalidad aquellas instituciones y personas que, más allá de los 
modos concretos en que jurídicamente se cristaliza, perciben y tratan de 
desarrollar en la historia la fuerza liberadora del Señor que inspira y 
sostiene la acción socio-caritativa de la Iglesia.   

 
IV 
 

LA CARIDAD PARA EL MUNDO 
 

44. Pedimos a todas las instituciones de Iglesia que evalúen, con sencillez y 
apertura al Espíritu, el carácter eclesial de la acción caritativa y social que 
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llevan adelante. Lo hacemos porque debemos fomentar el diálogo con 
nuestro mundo, la orientación fundamental hacia el mundo que la Iglesia ha 
de tener como misión y estilo de vida. Necesitamos redescubrir en la 
caridad (con toda la rehabilitación que precise tanto el término mismo como 
su ejercicio concreto) el eje transversal de toda la acción evangelizadora 
de nuestra Iglesia. Como recordábamos en la primera parte de estas 
reflexiones, Juan Pablo II ha llamado a la caridad el corazón de toda 
auténtica evangelización12. 

 
45. La caridad, vivida en el conjunto de la acción pastoral, es el motivo único y 

fundamental de la presencia de la Iglesia en la sociedad. Manifiesta, por 
una parte, que avanzamos con los ojos puestos en el misterio de la 
Trinidad, que es la fuente del amor que la Iglesia difunde; y, por otra, que 
crece la inserción de nuestra Iglesia y de los cristianos en el mundo. 
Compartiendo el “evangelio de la caridad”, podemos aportar nueva savia a 
la sociedad, desde los valores de la caridad interpersonal y de la caridad 
social. Esta es nuestra mejor aportación a la “civilización del amor”. Los 
cristianos sabemos cómo y por qué el anuncio del evangelio es la 
primera forma de caridad, pero estamos convencidos de que sin una 
evangelización realizada a través de la caridad, el anuncio del evangelio 
corre el riesgo de no ser comprendido.13 

 
46. Con la propuesta de la fe, realizamos un acto de amor sincero a este 

mundo. Pero la fe, según San Pablo, “se verifica en la caridad” (Cf. Gal 5,6). 
La caridad cristiana, si no está arraigada en la fe, pierde su dimensión más 
específica, llegando a ser percibida como un “aparte” y no como una parte 
constitutiva de la vida y de la pastoral de la Iglesia. Si la acción caritativa y 
social fuera realizada o percibida como perteneciente a grupos e 
instituciones eclesiales que, en su trabajo, no hacen, sin embargo, de la 
propia Iglesia el sujeto de esa acción pastoral, la Iglesia dejaría de mostrar 
el verdadero rostro solidario y misericordioso de Dios, Padre de todos los 
hombres. Las personas, los grupos y las instituciones de acción caritativa y 
social son, están llamadas a ser, expresión de la Iglesia samaritana. 
Vinculados con la misma fe a quienes aseguran la proclamación y la 
celebración del Evangelio, expresan, en su conjunto, la misión de la Iglesia 
“para la salvación del mundo”. 

 
47. La caridad de Cristo nos apremia (2Cor 5,14). Desde ella nos sentimos 

enviados. Y desde ella se medirá también nuestra fidelidad de Iglesia de 
Jesús. El Papa Juan Pablo II, a la luz del capítulo veinticinco del Evangelio 
de San Mateo, nos recuerda que la Iglesia comprueba -en el servicio y amor 
a los más pobres- su fidelidad como esposa de Cristo, no menos que sobre 
el ámbito de la ortodoxia14. Y es lógico que así sea, porque si 
verdaderamente partimos de la contemplación de Cristo tenemos que 
saberlo descubrir, sobre todo, en el rostro de aquellos con los que él mismo 
ha querido identificarse... En la persona de los pobres hay una presencia 

                                                 
12 Mensaje de Cuaresma de 2003 (7 de enero de 2003),5. 
13 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 50. 
14 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 49. 
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especial suya, que impone a la Iglesia una opción preferencial por ellos.15 
Queremos que todas las instituciones y grupos de acción caritativa y social 
actúen de tal manera que  los pobres se sientan como ‘en su casa’ en cada 
comunidad cristiana16. La eclesialidad de la acción caritativa y social 
manifiesta su hondura cuando, más allá de precisiones jurídicas, acrecienta 
la filiación y la fraternidad de la familia de Dios, a la que está llamada toda la 
humanidad. 

 
25 de noviembre de 2004 

 

                                                 
15
 Ibid. 

16
 Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 50. 


